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En la muerte de un leal servidor de Gerona 

erico M acau Vil ar 
por j, V íctor G a y 

Gran ingeniero, excelente persona y buen amigo de los periodistas 

No cabe duda que los que de fo rma habi tual o profes ional nos dedicamos 
a escr ib i r en los papeles, de diversa per iod ic idad , hemos de inc id i r en los te
mas y realidades que afectan aí m in is te r io de Obras Públ icas. Concretamente 
las carreteras se han conver t ido en ob je to de la atención general , atención del 
país, que queda ref le jada en los papeles impresos. Por ello los responsables, a 
las d is t in tas escalas, de las tareas de las Obras Públ icas, se ven met idos en las 
crí t icas per iodíst icas de f o rma per iódica y en ocasiones con insistencia, al inci 
d i r nosotros en determinadas situaciones que juzgamos no merecen la atención 
que corresponde. 
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Decimos esto porque se nos ha pedida que escr ibamos sobre un gerunden-
se desaparecido cuando la prov inc ia toda esperaba de él grandes y posi t ivas 
realidades, y que en este año setenta, que tan lamentable ha sido para hacernos 
desaparecer f iguras de la vida públ ica gerundense, nos ha dejado de f o rma de
f in i t i va . Nos re fer imos, como habrá ad iv inado, el lector , de don Federico Macau 
V i la r , que en el momento de su muer te , ocupaba el cargo de Delegado Provin
cial del m in i s te r io de Obras Públicas, y Jefe Prov inc ia l de Carreteras. 

Muchos ot ros escri tos podrán t ra tar de la personal idad del i lustre inge
n iero, desde el pun to de vista de sus enormes realizaciones, tan to , en el orden 
d i rec to de la ingeniería, como en la geología, aspecto que don Federico cu l t ivó 
con especial dedicación y preferencia, Nosotros, que confesamos tener unos 
muy elementales conoc imientos de ia ciencia matemát ica , comprenderán que 
muchos de estos aspectos se nos escaparían, y por ello queremos in tentar una 
aprox imac ión , a lo que fueron durante los años ele permanencia y servicio entre 
nosotros, las relaciones humanas que don Federico Macau, mantuvo con noso
tros los per iodistas. 

Saber encajar la crit ica 

Cuando hacía pocos días que nos habíamos reun ido en una tan agradable 
cena, con don Gabr ie l Andreu predecesor del señor Macau, y decimos ag^"ada-
ble, porque tras ya bastantes años y bastantes cenas profesionales, recordamos 
aquella, de f o rma especial, tal vez porque de o t ro gerundense serv idor de las 
obras públ icas se t ra taba, tuv imos nuestro p r imer contacto con don Federico 
Macau. Entre los gerundenses, especialmente quienes hemos tenido contactos, 
amistades y fami l ia res en el A l to A m p u r d á n , los Macau, no precisan tar jeta de 
presentación. No sólo la generación actual , sino ya mucho antes este nombre 
tenía person l idad prop ia en t ierras de Figueras, concretamente. Por ello cre
emos que todos nos alegramos, cuando p r ime ro el señor Andreu , y luego of i
c ia lmente fu imos enterados de la venida de don Federico, o mejor de su vuel ta 
a Gerona. 

Tras él quedaba todo el bagaje, que hemos someramente apuntado, de su 
carrera, con proyecc ión inc luso al o t r o lado del A t lán t i co , y en t re nosotros a 
través de largos años de servicio al m in is te r io de Obras Públ icas, en la propia 
capi ta l de España. 

Creemos que lo p r ime ro que tuvo que agradarnos a quienes íbamos a te
ner que escr ib i r de él fue precisamente este gesto, el de renunciar al censo 
madr i leño , por el nuestro tan modesto. Cuando la obsesión de tantos y tantos 
gerundenses es precisamente la con t ra r ia . Don Federico volvía a casa, 

Pronto tuv imos el p r imer contacto, personal y humano con é l , cuando 
también quiso esta relación con periodistas e in fo rmadores . Y v imos esto tan 
poco f recuente; que era hombre capaz de aceptar una c r i t i ca , que en la mayo
ría de los casos, por lo menos cuando se actúa con honradez pro fes iona l , no es 
o t ra cosa que la denuncia de unos hechos y la exposición del parecer de un 
sector, generalmente amp l i o , de op in i ón . 

Fecerico íVlacau, el hombre 

Si su contac to con nosotros se hubiese l im i t ado al gesto in ic ia l que hemos 
d icho, poco habría apor tado, a la relación que todo d i r ige i i te de la Admin is t ra 
c ión , creemos debe desear y p romover entre los admin is t radores y admin is t ra 
dos a través de estos in te rmed iar ios que somos nosotros. 
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Pero no, clon Federico supo ganarse, de un lado nuestro respeto, de o t ro 
nuestra comprens ión , cuando nos exponía las realidades de lo poco que podía 
admin is t ra r , y él por su par te, captó admi rab lemente nuestro deber y obl iga
ción de presentar le, a través de nuestros escritos determinadas realidades, que 
no s iempre podían ser agradables. 

Por encima de todo, sin embargo, fue don Federico Macau, como hombre , 
como persona y como gerundense, condic ión c|ue no olv idaba jamás, que supo 
acercarse a nosotros. 

Se s in t ió enormemente fel iz cuando se vio p lenamente incorporado a la 
e jecutor ia del m i n i s t r o Silva Muñoz, al que tantas cosas en mater ia de Obras 
Públicas, debe nuestra región, y también, en consecueiicia, Gerona. No quere
mos decir , con ello que todo, en lo mucho que pensaba y estudiaba don Fede
r ico para Gerona, pudiera ser real idad. Pero, sí por lo menos, en buena parte 
se podía es t imar , y se le tomaba en consideración en las esferas min is ter ia les, 
que él tan bien conocía. 

Recordamos, c ier to atardecer que nos reunió en su despacho, que era la 
me jo r expresión de estas l imi tac iones presupuestar ias con que el hombre debía 
moverse, para darnos a conocer uno de sus sueños que pasaba al terreno de 
las real idades, nos refer imos a la serie de ornatos para los doce pr imeros k i ló
metros ( los doce ú l t imos desde el pun to de vista de los números que llevan) 
de la carretera de Francia, admin is t ra t i vamente : «Carretera Nacional 11, de 
Madr id a Francia por La Junquera»: Como consecuencia del Plan REDIA {Red 
de I t inerar ios Asfá l t icos) del m in i s t ro Silva, y que en p r imer lugar cubría el re
co r r i do La Junquera-Al icante, la rute se había me jo rado en f i r m e y t razado, y 
en este se había rect i f icado varias curvas, con lo que quedaban una serie de 
espacios marginales que serían aprovechados para instalar en ellos, unos ador
nos arqu i tec tón icos , dedicados a diversos aspectos tur íst icos de España. Desde 
la Ruta de Sant iago, a la del Qu i j o te , sin o lv idar Andalucía, y na tu ra lmente , 
Cataluña y concretamente la Costa Brava. 

Por c ier to que fue tanta su ecuan imidad , que quiso adelantar p r imeramente 
los dedicados a las demás regiones de jando, para el f ina l el nuestro, con lo 
que tuvo que aceptar más de una cr í t ica. 

Son unas pinceladas muy breves, tal vez demasiado breves, de lo que fue 
este hombre de Gerona, que 1970 se nos ha llevado. 

Don Federico, el amigo 

Su puesto era de enorme responsabi l idad en Gerona, por o t r o lado sus 
conoc imientos científ icos, como escribiera Josep Pía, en un estupendo ar t ícu lo 
necrológico, «Tenía l i tera lmente, la cabeza llena de conoc imientos». Nosotros, 
que nos hemos l im i t ado a pasar, de momento , diez años de nuestra vida embo
r ronando papeles, y esperando la benévola acogida del lector, nos sentíamos 
abrumados ante su ciencia. Pero, nunca don Federico hizo notar su evidente y 
apabullante super io r idad de conoc imientos. Al con t ra r io , con su prodigiosa hu
man idad , a la que acompañaba un cuerpo recio, que nos resist imos a creer que 
pudiera tener un corazón déb i l ; una elegancia na tu ra l , más agradable aún en 
estos t iempos del s incorba t ismo y otras necedades, con todo esto, repet imos, 
se acercaba al per iod is ta, con una sencillez y amab i l i dad ex t rao rd ina r ia . 

En un via je a la Cerdanya, que nos tocó cubr i r i n fo rma t i vamen te , asist i
mos a un aper i t i vo serv ido, en uno de estos cafés que son el centro de la vida 
social de tantas y tantas local idades. La verdad es que la comi t i va que hizo 
acto de presencia en el lugar desbordó las más op t im is tas previsiot ies del señor 
alcalde del lugar y del p rop ie ta r io del bar , y tras una mañana de sol de mon
taña esperábamos una cervaza, pero ya desesperábamos de obtener la , cuando 
don Federico, nos acercó el vaso y la botella, que se había agenciado, y nos d i j o 
con toda sencillez, que nos la habíamos ganado durante aquella mañana. Tal 
vez al lector le parezca un gesto m í n i m o y que no merezca sal ir en las páginas 
impresas. Pero, a nosotros nos parece el re f le jo de toda una personal idad, que 
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jamás se s in t ió super ior a los muchos que lo era, y es precisamente esta act i 
tud la del autént ico sabio. Pues, op inamos, que el que luce s istemát icamente 
sus conocimientos su super io r idad cientí f ica, lo que consigue es rebajarse. 

De esa aceptación de la c r i t i ca , que hemos apuntado, pasó, don Federico, 
a honrarnos a algunos de los per iodistas gerundenses, con su amis tad. Y en 
verdad que este año ext rañaremos en la p róx ima Navidad, la ausencia de aque
lla sencilla y entrañable tar je ta, que aún en las pasadas fiestas, cuando la en-
•fermedad mermaba a don Federico, nos hizo llegar. No era un tar jeta pro toco
lar ia , y de esas que las secretarías envían a base de una lista esterotípada. La 
ú l t ima fe l ic i tac ión navideña de don Federico Macau, se encabezaba con la frase 
de: «Ante el po r ta l de Belén, pedimos al D iv ino N iño os co lme de sus celestiales 
gracias y bendic iones», y seguían los nombres de toda su fami l i a . En una 
palabra que no era el Delegado de Obras Públicas el que fel ic i taba al Per iodista, 
sino la fami l ia Macau, de Figueras. 

Don Federico, el gran ingeniero 

No pedemos cerrar estas líneas, dedicadas a este gran figuorense, sin o lv i 
dar su cal idad de doctor ingeniero de Caminos, Canales y Puertos, Aunque 
apuntamos nuestros l im i tad ís imos conoc imientos técnicos, las ol3rñs realizadas, 
y proyectadas por don Federico Macau, ent raban por los o jos. Y fueron preci
samente estas páginas de la «REVISTA DE GERONA», las que recogieron, hace 
algunos años un proyecto que en estos momentos se bara ja mucho. Nos refer i 
mos a la «vía-ejípres», a lo largo de la Costa Brava. Desde Blanes a Por t -Bou, 
es evidente que hace fa l ta una comunicac ión fác i l y cómoda, para evi tar las 
enormes sinuosidades de la red v iar ia actual , Pues b ien, don Federico hace años 
ya, preveía esta necesidad, y no sólo esto, sino que además trazó un p r imer 
avance, que nos enseñó en la ú l t ima conversación C|ue tuv imos, precisamente 
en la D iputac ión . Esta «via-expres», es uno de los proyectos dorados que la 
muer te le p r i vó def in i t ivamente. 

Su gran tarea, en los años que dedicó d i rec tamente a Gerona, fue ante 
todo de conservación y de autént icos mi lagros, como que los presupuestos 
s iempre l im i tados breves y recor tados, para t ra tar de que las carreteras más 
transi tadas de nuestra prov inc ia , que no son pocas, mantuv ie ran una d ign idad 
mín ima y o f rec ieron también un m ín imo de riesgos a sus usuarios. Realizar 
grandes obras, magníf icos proyectos, cuando se tiene un generoso presupuesto, 
está al alcance de muchos técnicos, pero cuando las cosas se l im i t an , y estas 
cosas son los d ineros, no cabe duda que requiere de un saber hacer números, 
nada común . 

Don Federico Macau, sabía todo esto cuando aceptó servir d i rec tamente a 
su prov inc ia . Incluso más sabía que muchas cosas no las podría arreglar , pero 
valía la pena in ten tar lo . Tal vez por esto quienes escr ibíamos de la real idad de 
muchas carreteras gerundenses, de necesidades apremiantes, sabíamos pos i t i 
vamente que por par te dsl señor Macau se hacían todas las «mans i manigues» 
que eran posibles, y ello nos producía una cierta pena, ante la i nu t i l i dad de 
tanto derroche de energía y t raba jo i ncomprend ido , tantas veces. 

Ahora , don Federico Macau nos ha de jado de f in i t i vamente . Nos resist imos 
a creer que su amis tad , su benevolencia y su simpatía no nos acompañará de 
nuevo en las tareas de servic io a Gerona. Descanse en paz, don Federico Macau 
V i la r , C|ue fue ante todo un leal servidor de su quer ida Gerona. 
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